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FRASES INICIALES  

"Soportaos mutuamente; perdonaos si alguien tiene queja de otro; 

como el Señor os ha perdonado, así también haced vosotros (Col 3.13). 

“Si os irritáis, no pequéis; no se ponga el sol mientras dura vuestra ira, 

no cedáis al Diablo” (Ef 4.26). Hablar de perdón de las ofensas a los 

misioneros parece absurdo, porque muchas veces al día repetimos: 

"Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los 

que nos ofenden" (Mt 6.12). Debemos perdonar todas las pequeñas 

ofensas que, nos guste o no, podemos recibir. Y si no podéis pedir 

perdón (a veces ni siquiera es necesario), al menos acercaos y hablad 

con la persona. (...) Estéis equivocados o tengáis razón, reconciliaos de 

inmediato. No esperéis ni un día, ni una hora, ni cinco minutos, sino 

inmediatamente. Entonces la gente podrá decir de vosotros: "¡Cómo se 

quieren los misioneros!" E inculcaréis este amor en los demás. Una 

señal de que os perdonáis las ofensas es orar y desearles el bien a los 

que nos han ofendido. Amarse, amarse unos a otros, con amor 

verdaderamente fraterno. Sí, me gustaría que recordarais siempre estas 

palabras mías" (Los quiero así, 132). 

"El perdón no implica olvido. Decimos, más bien, que cuando hay algo 

que de ninguna manera puede ser negado, relativizado o disimulado, 

sin embargo, podemos perdonar. Cuando hay algo que jamás debe ser 

tolerado, justificado o excusado, sin embargo, podemos perdonar. 

Cuando hay algo que por ninguna razón debemos permitirnos olvidar, 

sin embargo, podemos perdonar. El perdón libre y sincero es una 

grandeza que refleja la inmensidad del perdón divino. Si el perdón es 

gratuito, entonces se puede perdonar aun a quien se resiste al 

arrepentimiento y es incapaz de pedir perdón" (Hermanos todos, 250). 
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STATUS QUAESTIONIS 

¡Nos resulta difícil amarnos! Para muchos de nosotros es más fácil 

encontrar amigos afuera, que dentro de la comunidad en la que estamos 

insertos. Tal vez nos estimamos unos a otros, a menudo nos 

envidiamos, reconocemos las cualidades del otro, pero más a menudo 

no lo decimos, tratamos de no lastimar para no ofrecer la oportunidad 

de ser lastimados. En pocas palabras, vivimos sin conocernos 

realmente y relacionarnos entre nosotros. E incluso cuando tenemos 

alguna oportunidad de diálogo lo hacemos sobre temas generales, no 

tomamos una posición, buscamos equidistancia por miedo a lo que los 

demás puedan pensar. 

Un documento de la Congregación para los Institutos de Vida 

Consagrada, de hace casi treinta años, describe bien esta situación que 

se encuentra un poco en todas las comunidades religiosas. 

En La vida fraterna en comunidad (2 de febrero de 1994) leemos: 

(32) En muchas partes se lamenta la necesidad de una comunicación 

más intensa entre los religiosos de la misma comunidad. La falta y 

pobreza de comunicación genera un debilitamiento de la fraternidad, 

a causa del desconocimiento de la vida del otro, que convierte en 

extraño al hermano y en anónima la relación, además de crear 

situaciones verdaderas y propias de aislamiento y soledad. 

En algunas comunidades se lamenta la escasa calidad de la 

comunicación fundamental de bienes espirituales: se comunican temas 

y problemas marginales, pero raramente se comparte lo que es vital y 

central en la vida consagrada. Las consecuencias de esto pueden ser 

dolorosas, porque la experiencia espiritual adquiere insensiblemente 

connotaciones individualistas. Se favorece, además, la mentalidad de 

autogestión unida a la insensibilidad por el otro, mientras lentamente 

se van buscando relaciones significativas fuera de la comunidad. 
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Se pierde la confianza o el interés por el hermano, se pasa a su lado 

con indiferencia. El "espíritu de familia" pertenece a las buenas 

intenciones de algunos sin encontrar en la práctica un compromiso 

correspondiente y dinámico en su edificación. 

En nuestras comunidades tenemos "armas apuntadas" unos contra 

otros, bajo forma de silencios y rencores, indiferencias y murmullos, 

que no nos ayudan a vivir y crecer en santidad, es decir, en ese 

equilibrio suficiente, que nos hace saborear la vida con sus 

desacuerdos y consuelos.   

Sucede que cuando entre nosotros hay enojos y malentendidos, 

alzamos la voz y llueven los insultos. Cuando nos ofendemos, incluso 

en público, tendemos a ignorar los acontecimientos, como si nada 

hubiera pasado, pensando que con el tiempo todo volverá como antes.  

Y así, mientras continuamos con sonrisas y saludos de conveniencia, 

dentro de las comunidades, y a veces de las circunscripciones, 

aumentan las rivalidades y el resentimiento, se crean divisiones entre 

facciones opuestas.  

Hemos perdido el valor de sentarnos y hablar entre nosotros para 

entender los errores y disculparnos, para profundizar en la verdad de 

las causas de lo que sucedió y así llegar a perdonarnos y emprender 

caminos de reconciliación. Oramos por la paz en las celebraciones, 

mientras que hacemos poco para construirla en nuestras comunidades. 

A menudo, nuestras comunidades navegan en aguas turbias, donde las 

actitudes y los comportamientos obsequiosos de fachada se mezclan con 

"chismes" e hipocresía. En la superficie, uno tiene la sensación de que todo 

va bien, porque el trabajo pastoral es satisfactorio y los ritmos de oración 

respetados; en realidad las rivalidades y los celos permanecen, se incuban 

deseos de venganza que, como un río cársico subterráneo, tarde o temprano 

saldrán a la superficie causando sufrimientos en lo interior y dolorosas 

situaciones de contra-testimonio en lo exterior.  
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ILUMINACIÓN 

Si esta es la situación que muchas veces estamos viviendo, es importante 

que nos hagamos la pregunta: ¿queremos seguir así o queremos cambiar? 

¿Este estilo de vida nos deja tranquilos o podemos buscar nuevos caminos 

para renovarnos a nosotros mismos y a nuestras comunidades? 

Cuando nos hemos sentido ofendidos, hemos abierto una herida, 

hemos sentido dolor por una palabra, un hecho, a veces un silencio, y 

fácilmente hablamos de perdón. Y casi siempre pensamos que tenemos 

que perdonar lo que pasó y a la persona que lo cometió. Así, además 

de haber sufrido la ofensa, también se nos pide que suframos por un 

deber que nos convierte doblemente en víctimas. 

Esto no es perdón, sino más bien una mistificación del mismo. 

Tratemos de pensar en el perdón de manera diferente.  

Si he sufrido, puedo permanecer en el sufrimiento o tratar de 

deshacerme de él. En otras palabras, puedo ahondar el cuchillo en la 

herida o tratar de curarla. Ciertamente tenemos derecho a sentir ira. 

Tener ira no es un problema, el problema es vivir de la ira. En el primer 

caso se trata de una emoción, en parte justificada; en el segundo caso, 

una situación que se encona, transformando la ira en resentimiento, 

para "hacérsela pagar" al enemigo de la misma manera o, si es posible, 

de una manera aún más violenta. 

Perdón1 

Si me convenzo de que permanecer en el estado de víctima no me 

ayuda, no me permite sentirme libre de quien me ha lastimado, 

 
1 Te invitamos a leer dos Mensajes para la Jornada Mundial de la Paz de San Juan 

Pablo II: "Ofrece perdón, recibe paz", 1º de enero de 1997; "No hay paz sin 

justicia, no hay justicia sin perdón", 1º de enero de 2002. Véase también la 

encíclica "Hermanos todos" nn. 236-254. 
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entonces tomo la decisión de liberarme. No quiero que quien me ha 

hecho sufrir continúe dominándome. Si respondo al mal con otro mal, 

al silencio con otro silencio, no hago nada nuevo. El perdón, en 

cambio, es creativo, busca otros caminos, porque no queremos 

quedarnos en una situación que no nos ayude a crecer como personas, 

menos aún como cristianos y religiosos.  

Nadie es sólo una experiencia del pasado. También somos nuestro presente 

y nuestro futuro. Éste es un principio que nos ayuda eficazmente a 

perdonar a los que nos han lastimado, a veces con su indiferencia o falta 

de estima hacia nosotros. Pero también es importante darse cuenta del 

perdón más difícil, que es perdonarse a sí mismos. Nos cuesta aceptar que 

somos limitados, con defectos. Perdonarse a sí mismo es morir a la imagen 

de nosotros mismos, que hemos construido y, al mismo tiempo, es seguir 

mirándonos a nosotros mismos con cierta simpatía. No somos nuestro 

error; no somos sólo los desastres que hemos cometido, sino que también 

somos lo que queremos y podemos ser. Debemos cuidarnos de no 

depender demasiado de lo que los demás piensen de nosotros, porque Dios 

no mira a la etiqueta que nos han pegado o que nos hemos pegado nosotros 

mismos. Dios mira al corazón de la persona, que siempre es precioso a sus 

ojos (cfr 1 Sam 16.1-13). 

Perdonar sin medida  

"No hasta siete, sino hasta setenta veces siete". Siempre: la única medida 

del perdón es perdonar sin medida. Jesús no eleva el listón de la moralidad, 

trae la buena noticia de que el amor de Dios no tiene medida. Y lo relata 

con la parábola de los dos deudores (cfr Mat 18.21-35). 

El perdón es escandaloso porque no pide la conversión a los que 

han cometido el mal, sino a los que lo han sufrido. Cuando, frente a 

una ofensa, pienso en cobrar mi deuda con una contraofensiva, no hago 

más que elevar el nivel del dolor y de la violencia. En lugar de 
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liberarme de la deuda, agrego una barra más a la prisión. Creo que sano 

una herida lesionándome. Como si el mal pudiera ser reparado, sanado 

por otro mal. Pero entonces ya no será una, sino dos las heridas que 

sangran. El Evangelio nos recuerda que somos más grandes que la 

historia que nos ha herido, que podemos tener un gran corazón y que 

el tiempo del perdón es el valor de la anticipación: hazlo sin esperar a 

que todo esté en su lugar; es el valor de los comienzos y de los nuevos 

inicios, porque el perdón no libera el pasado, libera el futuro (cfr. 

Ronchi E., Comentario al Evangelio, XXIV Domingo, Año A). 

Perdonar significa "dar" a través del sufrimiento y del mal padecido.  

También significa hacer que el mal recibido sea la ocasión de un 

regalo. Con el perdón no se trata de reducir la responsabilidad de 

quienes han cometido el mal: el perdón perdona lo que no es excusable, 

lo que es injustificable -el mal cometido- y eso sigue siendo así. El 

perdón no quita la irreversibilidad del mal sufrido, sino que lo asume 

como pasado y, al hacer prevalecer una relación de gracia sobre una 

relación de represalia, crea las premisas para una renovación de la 

relación entre ofensor y ofendido. 

La reconciliación 

"La confusión entre perdón y reconciliación no sólo se encuentra en 

la gente común, sino también en los especialistas en el campo del 

perdón. Algunos maestros espirituales y teólogos hacen declaraciones 

como estas: "El objetivo final del perdón es la reconciliación", "El 

perdón y la reconciliación son realidades inseparables", "El perdón 

está incompleto sin reconciliación". Diríase que, para muchos de 

ellos, el perdón equivale a olvidarlo todo, hacer como si nada hubiera 

pasado y retomar la relación como era antes de la ofensa. Esta forma 

de ver es más parte del pensamiento mágico que de una saludable 

psicología humana. Si la reconciliación tuviera que ser la norma de la 
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autenticidad del perdón, uno entendería porqué tanta gente se niega a 

perdonar. Tendrían la impresión de someterse a un simulacro de 

perdón y traicionarse a sí mismos (Jean Monbourquette, El arte de 

perdonar, Paulinas, p. 205). 

En primer lugar, ¡debe quedar claro que el perdón no es lo mismo que 

la reconciliación!  

He dejado mi aversión para con ese hermano mío; de hecho a veces 

rezo por él y, si es necesario, estaría dispuesto a ayudarle, a hacerle 

algunos favores, pero no logro aún dirigirle la palabra, me limito al 

saludo estrictamente necesario. Esta es una señal de que he perdonado, 

pero que no me he reconciliado. Es decir, he sanado la herida que 

estaba en mí, pero no la herida que está entre los dos. Y no es poca 

cosa lo que he logrado con esto. Me siento libre, ya no soy esclavo del 

resentimiento o de una relación enfermiza con el otro. 

Entonces sí , estoy listo para dar el paso hacia la reconciliación. Pero 

para ello son necesarias algunas condiciones, porque no es sólo mi 

persona la que está en juego, sino una responsabilidad compartida. Si 

la otra persona no quiere, no se siente preparada, no está dispuesta a 

cumplir ciertas condiciones, no sabe dónde está parada... entonces la 

reconciliación no es posible, incluso si el perdón es sincero y completo. 

Si hay voluntad por ambas partes y bajo ciertas condiciones, entonces 

podemos cruzar juntos el puente de la reconciliación. 

1. La primera condición necesaria para no vivir simplemente una 

ilusión, es ante todo la memoria. No se trata sólo de recordar, sino 

de reconstruir, con humildad, lo sucedido, para concluir que ya no 

puede seguir así. Esa situación no nos sirve realmente a ninguno 

de los dos y, por lo tanto, la abandonamos.  

2. La segunda condición para la reconciliación es la verdad, no tanto 

de los hechos, que ya hemos aclarado con la memoria, sino de la 
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relación. La sinceridad es fundamental para reconstruir una 

relación. Si falta, es mejor aceptar que la reconciliación nunca será 

posible.  

3. La tercera condición necesaria para la reconciliación es  la justicia; 

es decir, esa actitud por la cual cada uno asume sus propias 

responsabilidades y trata de reparar el error cometido.  

4. La cuarta condición, mirando hacia el futuro, es la elaboración de 

un acuerdo que asegure una verdadera reconciliación que permita 

compartir algo de nuestra vida y la capacidad de planificar, 

implementar y evaluar la misión. 

Se trata de buscar juntos un estilo de vida que nos permita crecer 

juntos, respetarnos, decirnos las cosas libre y fraternalmente sin 

vacilaciones ni miedos, deseando el bien del hermano. 

Construyendo cada día y con dificultad el auténtico espíritu de familia 

que el Fundador esperaba. 

También Pedro y Pablo supieron compartir algo de su compromiso 

misionero, pero no lo compartieron todo, y Pablo y Bernabé, en algún 

momento se separaron, etc. La reconciliación no es un sueño absoluto. 

Absolutos son la vida y el nivel de fe, de confianza, que tenemos en la 

bondad del Señor.  

"Cuando los conflictos no se resuelven, sino que se esconden o se 

entierran en el pasado, hay silencios que pueden significar volverse 

cómplices de graves errores y pecados. Pero, la verdadera 

reconciliación no escapa del conflicto, sino que se logra en el 

conflicto, superándolo a través del diálogo, de la negociación 

transparente, sincera y paciente" (Hermanos todos, 244). 
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ORIENTACIONES  

Transformar inmediatamente el mal en una oportunidad 

para el regalo 

Jesús, que perdona desde la cruz (Lc 23.34), muestra la libertad de 

quienes no permiten que en ellos mismos domine el poder de la lógica 

del mal; esta revelación es impactante porque muestra la salvación, 

como una transformación del mal en bien, que pasa por el estrecho 

camino del perdón, que implica una nueva actitud hacia el mal. 

La figura del "buen ladrón" indica que, tarde o temprano, es necesario 

tomar una posición contra el mal y que siempre es posible perdonar; 

es decir, hacer del mal inmediatamente una oportunidad de regalo. 

Nosotros, de hecho, no somos responsables del mal que hemos 

sufrido, sino de lo que hacemos con el mal que hemos sufrido. 

Con el perdón, quienes han sufrido el mal recrean las condiciones para 

un nuevo comienzo en la relación con el otro, porque el perdón hace 

renacer la vida donde hay muerte, vuelve a poner de pie a los que han 

caído y hace de un pecador una criatura nueva. 

El perdón testifica que la última palabra no le pertenece al mal 

cometido, sino a la gracia y al amor que renuevan la relación con el 

otro para no reducirle a la condición paralizante de enemigo.  

El perdón requiere un sacrificio de sí mismo en relación con el otro 

porque no es natural perdonar, hasta tal punto que un perdón concedido 

fácilmente es muy probable que no sea auténtico. 

Quien han llegado a perdonar de verdad sabe, en cambio, que es un 

viaje largo, agotador y costoso. Un camino marcado por dos etapas 

fundamentales y decisivas:  

La renuncia a reaccionar al mal con el mal.  
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• El primer paso está marcado por una dimensión de "pasividad", 

por "no hacer" lo que nos hubiera gustado que otros no nos 

hicieran: sólo así podemos romper la perversa e infinita cadena 

de la violencia que llama otra violencia, el terrible contagio de 

la venganza.  

La voluntad de responder con amor.  

• El segundo momento exige la libertad y la voluntad de tratar de 

mirar con amor a quienes nos han ofendido. Si hemos 

renunciado a la venganza, tarde o temprano llegaremos a ver 

en el otro la imposibilidad de identificarle con el mal que ha 

cometido. El otro no es el enemigo, no encarna el mal, no puede 

ser demonizado: el otro es sólo un hombre, una mujer que ha 

cometido una mala acción.  

Ahora bien, este camino exigente y regenerador del perdón, sólo podemos 

seguirlo, como cristianos, si somos conscientes de que el perdón de Dios 

precede a nuestro perdón; incluso precede al arrepentimiento del 

hombre, porque es un acontecimiento unilateral, gratuito e incondicional: 

es este perdón de Dios el que provoca la conversión, el cambio, nuestra 

propia capacidad de ejercer el perdón:  "¿No debías tú que tener compasión 

de tu compañero como yo la tuve de ti? (Mat 18.33). 

Corrección fraterna: responsabilidad hacia el hermano 

Nuestras comunidades están llamadas a convertirse en el lugar del 

perdón: "Perdonaos los unos a los otros como Dios os ha perdonado en 

Cristo" (Ef  4. 32). Y la oración diaria del cristiano relaciona la petición 

del perdón divino y la práctica del perdón al hermano (Mt 6.12; Lc 

11.4). Porque la fe auténtica en Dios se convierte en una 

responsabilidad hacia el hermano y esto se declina como una 

amonestación y corrección del hermano. 
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La corrección fraterna se opone al silencio cómplice, a la pereza de 

quienes no quieren encarar al otro, a los mecanismos de autojustificación 

y a la mutua cobertura de las fechorías y siempre encuentran buenas 

razones para no intervenir y no denunciar el mal donde se comete. Uno de 

los pecados más frecuentes de omisión es la  falta de la denuncia del mal 

y del pecado; es la falta de la corrección fraterna.  

La capacidad de corrección habla de nuestra obediencia radical al 

Evangelio, de nuestra pertenencia al Señor y de la voluntad activa de 

edificar el "espíritu de familia". De hecho, la autenticidad del amor que 

fluye del Evangelio se manifiesta en la capacidad de corregir a quien 

se ama. El amor "espiritual" vence la tentación de silenciar el pecado 

cometido por el hermano por el temor de perder su amistad. La 

corrección fraterna dice que el amor cristiano debe ser vivido dentro 

de la responsabilidad por los demás. La corrección fraterna debe ser 

captada también desde el punto de vista de quien la reciben, que es 

siempre un hermano, un miembro de la comunidad. Se necesita mucha  

humildad y voluntad para cambiar de opinión y comenzar de  nuevo. 

La auténtica corrección fraterna no es un juicio, mucho menos una 

condenación, sino un acontecimiento sacramental que hace reinar a 

Cristo como el tercero entre quien la ejerce y quien la recibe. Requiere 

el valor de la palabra: valor que sólo puede nacer enraizando la propia 

palabra en la palabra del Evangelio.  

Por una espiritualidad de comunión  

Antes de planificar iniciativas concretas, es necesario promover una 

espiritualidad de comunión, como principio educativo donde se moldea 

al hombre y al cristiano, donde se educan a los ministros y educadores de 

la comunidad, donde se construyen las relaciones interpersonales. 

1. La Espiritualidad de comunión pide, ante todo, mirar al misterio de la 

Trinidad que habita en nosotros y cuya luz debe ser captada en los 

rostros de nuestros hermanos y hermanas que están a nuestro lado. 
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2. La espiritualidad de comunión lleva a sentir al hermano como 

"aquel que me pertenece", para saber compartir alegrías y 

sufrimientos, intuir sus deseos y atender a sus necesidades en una 

amistad verdadera y profunda. 

3. La espiritualidad de la comunión es ver ante todo lo que es positivo 

en el otro para acogerlo como un "don de Dios para mí". 

4. La espiritualidad de comunión es saber "hacer espacio" al 

hermano, llevar "las cargas de los unos a los otros" (Gal 6.2) y 

rechazar las tentaciones egoístas que generan competencia, 

arribismo y desconfianza. 

5. La espiritualidad de la comunión es dejar que el otro hable. No 

hacerlo, sería ya violencia. 

PREGUNTAS para la reflexión personal y comunitaria 

¿Cuál de estas tres afirmaciones te inspira más y por qué? ¿Qué 

implicaciones para tu vida y la de la comunidad? 

• Perdona a los demás, no porque merezcan tu perdón, sino 

porque tú mereces la paz (Buda). 

• Los débiles nunca son capaces de perdonar. El perdón es una 

característica de los fuertes (Mahatma Gandhi).  

• Quien no sabe perdonar rompe el puente por el que él mismo 

tendrá que pasar (anónimo). 

¿Cuál es la actitud que más te puede ayudar a perdonar en la 

comunidad o en situaciones difíciles en el trabajo pastoral?  

¿Qué propuestas tienes para lograr las cuatro condiciones del proceso 

de reconciliación? 
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A veces en las comunidades la reconciliación no es posible debido a 

malentendidos insuperables, a cerrazón o falta de sinceridad: ¿qué se 

debe hacer en este caso? 

¿Qué pasos concretos para vivir la "corrección fraterna" en la 

comunidad? 

ORACIÓN 

(transformemos estas reflexiones en oración) 

LA PAZ VENDRÁ 

Si crees que una sonrisa es más fuerte que un arma,  

si crees en la fuerza de una mano extendida,  

si crees que lo que une a los hombres  

 es más importante que lo que los divide,  

si crees que ser diferente es una riqueza y no un peligro,  

si sabes elegir entre la esperanza y el miedo,   

si crees que eres tú quien necesita dar el primer paso en lugar del otro,  

entonces...  LA PAZ VENDRÁ  

Si la mirada de un niño aún desarma tu corazón,  

si sabes regocijarte en la alegría de tu prójimo,  

si la injusticia que afecta a los demás te revuelve  

 como la que sufres tú,  

si para ti el extranjero que encuentras es un hermano,  

si sabes dar gratuitamente un poco de tu tiempo por amor,  

si sabes aceptar que ese otro te preste un servicio,  

si compartes tu pan  

 y sabes cómo agregarle un pedazo de tu corazón,  

entonces ... LA PAZ VENDRÁ  
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Si crees que el perdón tiene más valor que la venganza,  

si sabes cantar la alegría de los demás y compartir su alegría,  

si sabes acoger al pobre que te hace perder el tiempo  

 y mirarle suavemente,  

si sabes acoger y aceptar un comportamiento diferente al tuyo,  

si crees que la paz es posible,   

entonces...  LA PAZ VENDRÁ  

(San Carlos de Foucauld) 

 

 



 


